
Familiares de Mariana Zaffaroni 
decididos a aceptar su voluntad
Los FAMILIARES de Mariana 
Zaffaroni opinan que la joven debe 
decidir su futuro, de acuerdo a lo 
que expresaron en una carta que 
hicieron llegar ayer a El Observa­
dor. El siguiente es el texto de la 
carta:

Firman:
Marta Castilla de Zaffaroni
María Esther Gatti de Islas
Lucía Zaffaroni
Cecilia Zaffaroni ■

Ante los hechos de notoriedad, 
las abajo firmantes deseamos dar a 
conocer a la opinión pública lo si­
guiente:

1. Desde hace más de 2 años 
iniciamos un contacto personal con 
la familia Furci con el objetivo de 
buscar una solución que, partiendo 
del reconocimiento explícito de los 
hechos ocurridos en el pasado, 
evitara nuevos sufrimientos a las 
partes involucradas y afectara en 
menor medida el futuro de la niña.

2. En estos contactos manifesta­
mos con toda claridad nuestra de­
cisión de respetar plenamente la 
voluntad de la joven, que hoy ya 
tiene edad suficiente para definirla 
y expresarla.

3. Para reforzar y demostrar la 
firmeza de esta convicción, en oc­
tubre del 91 se labró un acta ante el 
Juzgado Letrado de Familia de 5o 
Tumo dejando constancia de nuestra 
posición.

4. Estas negociaciones se man­
tuvieron hasta la fecha en el ámbito 
privado y en el ámbito judicial de 
nuestro país, atendiendo a lo deli­
cado del tema y buscando sostener 
condiciones que hicieran posible a 
la niña asumir progresivamente una 
situación tan difícil.

5. Hoy, frente a los hechos 
acaecidos, queremos expresar una 
vez más, ahora públicamente, 
nuestra decisión de aceptar en todos 
sus términos su voluntad. Mante­
nemos la esperanza de que la si­
tuación pueda resolverse en forma 
rápida y con el menor costo posible 
para las partes, en particular para la 
niña, reiteradamente afectada en 
forma injusta por las circunstancias.

Deseamos que esta expresión 
pública llegue por alguna vía hasta 
ella y le dé tranquilidad. Esperamos 
que se comprenda nuestro punto de 
vista, y que situaciones tan dolorosas 
como ésta contribuyan a que nunca 
más en nuestros países se vuelvan a 
vivir circunstancias como las que 
generaron estos hechos.

Montevideo, 7 de junio de 1992.


